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Sindicalismo obrero y 
nacional-sindicalismo

Sa ha dicho .que la hipocresía es el 
homenaje que rinde el vicio a la virtud. 
I)c modo parecido, la explicación habi­
lidosa y  sofística es el homenaje que 
pretenden rendir todos los traidoras a 
los dictadores firmes y  concretos da la 
dignidad. .Mussoiinl ha pretendido ex­
plicar constantemente su traición al 
proletariado italiano y  sus servicios fas­
cistas ai capitalismo. Hitier ha hecho 
otro tanto. £ü caso se repite en todos 
ios jMlíticos que cuando llegan al po­
der se olvidan de lo que prometieron 
cuando estaban en la catle, si es que )a  
l i o  eiigañidñcn ¿;;ÍC2£í« a SB-ffiieblo.

Mussoiliii pretende enraizar el fai- 
cisfi?o en tus teorías sorelianas. Pero 
olvida lo que todos tenemos presente: 
que en el fascismo importa muy po­
co ia teoría, puesto que no pasa de ser 
un artificio con el que se contribuye a 
nmniener, en el último y  más difícil 
trance, la defensa de los privilegios ca­
pitalistas. Con sus teorías, Mussolini 
no puede engañar a  nadie ya, A  nadie 
engaña tampoco Hltler calificando de 
nacional-socialista a su movimiento, 
que ha servido para sacrificar ios inte- 
rcoes dei proletariado alemán en aras 
de la pretendida revancha germánica 
Y  otro tanto ocurre con Falange Es­
pañola tradiciunalista y de las JONS. 
No puede engañar a n.ndie llamándose 
"nacional.oindicatista". Al menos, el 
proletariado español sabe en qué con­
siste tal nacionabindicalismo.

La cosa es claio; hay un sindicalis- 
\ tno horizontal, de dase, en el que mi­

litan los trabajadores, agrupados por 
profesiones, no sólo para organizar la 
producción, sino para deíetider sus in­
tereses propios y, en última instancia, 
para redimirse de ia explotación a que 
viven sujetos dentro del régimen capi­
talista. Y  cabe también un sindicalis­
mo vertical •■ corporatlvismo'- compa- 
tibic'coii las diferencias económicas y  
sociales, y  aun encargado de velar por 
su permanencia. En este sindicalbmo 
encontramos, en los puestos más altos, 
a la plutocracia, y en los más bajos, al 
proletariado. Constituyen una corpo­
ración, constituyen un sindicato fascis­
ta, todos los que viven de un ramo de­
terminado de industria: lo misero los 
capitalistas que en él emplean su di­
nero, para robar el de los demás, que 
los obreros que a él dedican su traba­
jo y  en él consumen su vida explotada. 
La colaboración de unos con otros es 
Semejante a la del arriero con el burro: 
*<no tira del ronzal y  el otro lleva la 
carga:

Este último sindícallsaio, vertical, de 
Brriba a abajo, de jerarquías, corpora- 
tivista, es el que ha utilizado el fascis­
mo para convertir en colaboración de 
ríase, la lucha de clases. El fascismo, 

vez de admitir la pugna entre pro- 
tetarbdo y  burguesía, entre la dase 
obrera y  la capitalista, une a las dos, 
*acrificando a la más débil económica- 
*^ente, en provecho de un pretendido 

interés nacional" que el Estado ad- 
ministra para sustentar el aparato (do

su oimiipotsnda; niega la ^acha d$ cla­
ses, para explotar una y  converf^ria en 
instrumento aOccupdq j^^a íá guerra 
imperialista, para la lucha entre pue­
blos diversos.

Para d isiin n ir un sindicalismo do 
otro, basta fijarse en si acepta o no 
acepta la lucha de clases i si la acepta, 
ha de ser horizontal, prdleto^io, desti­
nado a la defensa d« los Inúresos de 
la ciase trabajadora por medio de la 
r^volHcióu social} ai no la acepta, si 
sacrifica la lucha de clases tupediÚn- 
dola al llamado Interés nactondl. el síii- 
dicalismo será vertical, corporativo, 
ííiSílíí*'
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T u rism o  de a ltu ra
U u tren, un avión,.. Las democra- 

aias eontinúan trabajando por los idea­
les liberadores. Todos sus esfuerzos 
tienden a lo mismo: a trabajar por la 
paz y  por la seguridad colectiva. Igual 
hacen todos sus plcatostes. Pirow.por 
no ser menos, después de hacer su 
“ crucero terrícola — Londres, Lisboa, 
París, Berchtesgadeu, Italia, Bruselas 
y  París— , retorna a Londres, satisfe­
cho da su rápido viaje por el Conti­
nente.

La situación europea es grave y 
obliga a estos viajes de turismo de al­
tura, a todo tren, con los honores y  
las gratitudes todas, como excepciona­
les agentes de seguros colectivos que 
son estos turistas da la par, personajes 
nuevos en la vida de los pueblos, exac­
tamente igual que si los diplomáticos 
fueran unos pobres parásitos de la so­
ciedad, completamente estériles. De es­
to ya nos dló pruebas lord Ruciman, 
dejando en un segundo plano al emba­
jador de la Gran Bretaña tn  Praga, i

i no para justificar tal decisión, superan- 
1 do la tan poco*grata'de los preteridos 
jiprofcsionales de 4a diplomacia, sino pa­

ra “ hacerla buena’ '.
Esta modalidad también es otro in­

vento de esa cordillera de la paz y  el 
á^ciguaniieiito, ese p-jbre fracasado eg 
toda la  regla qué ostenta el titulo de 
“ premj-.T’', aunque no se dé por ente­
rado, porque eso de la honorabilidad, 
el dftoró británico y  otros tópicos sá 
quedo en palabras, en frases, co:iw el 
jugar ffnqvio, la leyenda de los caba- 
fléros de la "tabla redonda”  y oftas 
antiguallas por el estilo.

.Ahora, en demostraciém de que el tu­
rismo ¡xjlítico ha hedió prosélitos, es 

I »2 propio -mistar Edén c! que hará su 
; viaje hada el “ otro mundo” , aunqu#
‘ no sea eu el necropolitano sentido,
; puesto que su viaje no tendrá nada que 
I ver ni con Carón ni con Oironte y  su 
i bsi'ca tenebrosa, ni cruzará la temible 
. laguna Esrigta. M L ler Edén, tan pru- 
' dente como avisado, a pesar de sus po­
icos años, s« irá a Yanquitindia, y  
acompañado de su distinguida conyu- 
gc, 2}?iintiiadq|8 este éxito sobre su ex 
jefe, niíster 6 fttó?i;Cí!ala, Buesto_ que 
éste y  su lugarteniente, lord Kaiifasc, 
dijeron que irían a París acompañados 
de sus respectivas señoras y  se fueron 
'sin las mentaxlas, y con lo puesto, qui­
zás previendo los consabidos silbidos, 
ya que no todo es Berchtesgaden, Mu­
nich o Londres.

De modo que ya lo sabemos: nuestro 
“ querido”  amigo niister Edén, colabo‘  
radar sapientísimo.en ia príuvera eta­
pa de la “ no intervención” , con sus in­
tervenciones en la Cámara, defendien- 

|(Jo indirectameute la “ interv'ención”  de 
I los, fascistas, con afirmaciones tomo 
¡aquella de que “ también otros iiiter- 
I venían” , olvidándose de que en Espa- 
! ña bahía un Gobierno lejptimo y  unas 
castas sublevadas; nuestro “ cariñoso" 
amigo da la libertad y  de la democra­
cia, p icándonos la crueldad de su sis­
tema apaciguador, consistente en dejar 
indefensa a la República Española; es­
te personaje, tan honorable defensor de 
la libertad de los pueblo» a gobeniarse 
según su k a i saber, sentir y  entender, 
pero haciendo la vista gorda a la ¡n- 
tervenciém descarada de Alemania e 
Italia, ahora se va a trasladar a la que 
fuá colonia inglesa, bélicamente sepa­
rada de ia metrópoli.

¿Qué hará de provecho para ia paz, 
la libertad y  el libre gobierno da las de- 
tnocracúis este conservador de la Gran 
Bretaña? E l ha dicho que va a visitar 
a sus amigos, sin que le lleve misión 
política alguna a los Estado* Unidos; 
pero nosotro*, recordando sus buenos 
oficios en defensa de España, y  a pa­
sar de que sólo estará hasta Navidad, 
no tenemos más que'decirle: i Buen 
viaje, ilustre hijo de la Gran Bretaña!

( -r

i'ues, señor... cada vez nos expli- 
JoniM m ei»s el recelo, con que se 
acoge en algunas esferas no ya ei 
concepto, sino hasta la palabra “ re­
volución” .

Porque ni el concepto r.I la pala­
bra "revolución”  ofende ni asusta 

ai cansado de un régimen Urá­
nico, ha ido a la lucha pí? Liber­
tad huérfano de toda apetencia per­
sonal.

El concepto de "revolución" no 
asusta al que se ha entregado todo 
entero, con total renuecíamiento da 
vida a la noble tarea de plantar los 
cimientos de una sociedad más jus­
ta, más humanamente buena.

El concepto de “ revolución”  no 
asusta 2.1 que, abandonando lo suyo 
propio, labora por el bien de todos.

Quien se asusta del concepto re­
volucionario es todo aquel que ha 
hecho pedestal del propio encumbra­
miento de la abnegación y  el idealis­
mo ajenos.

Y  se alarman, porque en su propia 
conciencia está claramente previsto 
^ destino que depara la revoluctóa 
a los que en bu nombre hacen mofa 
de la honradez, de la justicia, del va­
lor y  de la libertad, que sen hr. ca­
racterísticas de todo movimiento ro- 
volucionario.
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Ei novísimo truco de las doscientas íaml° 
lias para atenazar al proletariado francés

Ac^ba de firmarte en París, entre 
vüii Ribbemrop y  el nrinistro de Xégo- 
cios extranjeros dé Francia, M. BOu- 
nct, la dccláraciúii franco-alemana. Se- 
gi.iii ella los dos países ge comprome­
ten a respetar sus actuales fronteras, se 
hacen protestas de amistad entre am­
bos países y se  establecen algunas cem- 
dicioiies de tipo nibral para evitar, en 
el futuro, un probable oonfiieto arma­
do Jiitre los dos países. Total, nada, o 
poco más de nada.

Pero en éste nada que «e lia consc. 
güido con Ta declaración írancoaiema- 
na está precisamente el peligro para 
los traba].adores revolucionarlos de la 
vecina república. Porque en momentos 
en que el capiíaüsjno mundial especula 
con cl pacilisinn, no faltarán quienes 
pretendan presentar la declaración 
franco-alemana como un éxito más de 
la política desarrollada eii el exterior 
por la entente Chambcrlaín-Daladícr 
y  de esto pretenderán también obtener­
la conclusión de que prefisatnentc esa 

. política es la acertada y  ia de una 
manera cierta puede serx-ír para alejar 
el fantasma de la conflagración europea. 
Nada ntás falso que esto. Toda esa j>o- 
lítica 6C reduce a una serie de sucesi­
vas claudicaciones, de iucesK'as conce­
siones de terreno, ante * 1  expansionis­
mo imperialista de los países totalita­
rios, que g{ bien aleje inomentáneamen- 
te cl peligro de úna guerra, fuerja los 
acontcoimíciiíc'.s y  ensoberbece de tal

manera-a los dictadoras italianos y  ale­
manes que do uria parte iiacan iuet ‘ 

guerra y  de otra 
los pueblos del mundo úna
ble esa

sesperada de una crueldad sin límites 
'de la que fesultarán consecuencias ca­
tastróficas difícilmenfé calculables 'de 
anteniano.

Claro está I0 5  Intereses de las 
oligarquías cs^italistés qúedjii a éalvo 
y aun mejoran eji estas córidicíoiws. 
Crean en las conciencias dé los prole­
tarios ¡a necesidad de defeildcr "inte­
reses nacionales”  t y  ya sabemos que 
en el tuismo’ iiiomento «n que los tra­
bajadores comienzan a pensjar en los 
intereses nacionales, íomiciígan tam­
bién a olvidarse de sus ipleresqi de cla­
se. Esto asegura o! dominio de la po­
lítica nacional en mano» de las-oíigar. 
quías plutocréticás que no Ven en el 
fascismo un enemigo; sino que ven en 
él precisamente Ja tabla de salvación 
para 6U| ruines interesés y peía sus ba­
jos egoísmos.

loí btfmim.q; iápáficies 
liiíren frísióp *n í^s oiroéle» franquií- 
Íe i . L í  fttflgHailfinldíd de la justicia do 
ía Repúbliéa fltné que impedir qdé 
nuestros presos sean condenados 'a sen­
tencias extremas er. la proporción ne­
cesaria para ayudar al canje de los que 
se hallan en al otra *ona tu aquella si­
tuación. Eg necesaria una acción enér­
gica que salga al paso de la actuación 
fascista y  que se cumplan Ips cómpro- 
misós de la Cruz Roja y  de la Comi- 

'sión Inglesa y para que no sean mez­
clados con los presos políticos los que 
realizaron delitos comunes. H ay que 
hacer algo decisivo. Es un deber de hu­
manidad. Es de tal crueldad, de tal ho­
rror el trato que reciben aquellos in­
fortunados en las cárceles de Franco, 
que es preciso, hacer lo imposible-para 
la liberación de los que allí sufren y 
colocarlos en- igualdad de trato.

En estas condiciones nadie debe ih;- 
■ Q - _ ’

declaración fraucoalemana; porqüe si
siouarsc con íai eoniecuendaí ¿e ía

esta, caso de que k  gravedad de las 
circunstancias se convirtiera en acu­
ciantes, sería tanto como u» papel mo­
jado, en la actualldao sólo tiene por ob­
jeto desviar k  Bteuclón <le los trabaja­
dores franceses hacia otra» cuestiones 
distintas de las que directanienté les 
interesan.

E L  “ P A R A I S e ^ *  f a s c i s t a

2 0 M  liislIaMlentGs eo N a va rra
hr.ii publicado unas extensas e iii- 

• tfrft-ímtcs manifestaciones del doctor 
Bago, reciejfitemenle llegado a ia zona 
republicana mediante canje, después 
de haber permanecido veiutioclio meses 
en las prisiones de Franco. Ha dicho 
que el ex director de Seguridad A rtu­
ro Menéndez lué recluido en el fuerte 
de San Cristóbal, de donde fué sacado 
para fusilarle. E l cadáver, despojado 
de toda ropa, estuvo todo un día en 
medio de la carretera. Calcula el doc­
tor Bago que 20.000 personas han si­
do fusiladas en Navarra, provincia que 
tuvo un censo de votatites de izqu iet 
da que no pasaba de 28.000.

E l régimen carcelario en las prisio­
nes de Franco es craincútemente fran­
quista y durante el primer año fué ver­
daderamente sanguinario. CÍomo jefes 
de las checas de Pamplona han actua­
do dos individuos apellidados Santis- 
teban y  Sanmartín, los cuales inflin­
gían los más duros eastigos por cosas 
tan vulgares como el no acudir a rr.i- 
sa. Si ingresaba en k  prisión algún he­
rido se le hacían curas horrorosas pa­
ra agravar su mal. E l juez instructor 
designado en el proceso del doctor B a­
go se regó a instruirlo dos veces por 
no encontrar delito. Fué llamado a 
Burgos, y  como persistiera en su ne-

?ativa le sustifuyó ci comandante de 
nfanteria Arturo Iruratagoyena, quien 

a pesar de ser cliente del doctor acep­
tó  el encargo' "por ler un compromiso 
¡fáilitar” .

E l doctor Bago lia «liado t i  caso de 
un antifascííta procesado p ir  haber 
!fWo a Anatgile Frailee. Para los fran- 
íjulstas no hay «lifliiiclóli de delitos 
íoHtlcoí, Cqalqukr ahtlíaíckt'a e» pro-

j tesado-como delincuente vulgsr y  acu- 
J Mdo de asesinato. Incendiario, eto. So- 
I Ir.ménte son sumariados por auvlliar a 
j.lii relwliúp Jos de su mismo campo o 
; las familias de los presos y  en vírtur 
1 de celaolones falsas.

i En k  cárcel de, San Sebastián está 
de carcelero, y  se destaca por sus ma­
los instintos, el oficial Vargas, que au­
xilio a Juan M arx a fugarse de la car- 
cel (le Alcalá de Henares. A  veces los 
detenidos son enviados a pueblos de su 
naturaleza para buscar la manera de 
perseguirlos, investigando en sus au- 
tecedeutes. Los prisioneros, de guerra 
tampoco se ven libres de las acusacio­
nes falsas. Lo primero que se hace con 
ellos C3 enviarlos a campos de concen­
tración. Luego pasan en calidad de de­
tenidos a otros puntos. No corren tam­
poco mejor suerte las familias que vi­
ven ea  el interior de la zona llamada 
por los rebeldes “ liberada” . Eibar ha 
sido una de k s  poblaciones donde los 
presos han siil'o objeto de peor trato. 
La Escuela de* Armería fué convertida 
en cárcel, que dirige e! feroz capitán 
de la Guardia civil Garrigós, que se hi­
zo célebre durante los sucesos de oc­
tubre. Allí los presos son sometidos a 
toda clase de suplielos.

Calcula el doctor Bago que en las 
cárceles de Burgos hay actualmente 
unos J.OOO hombres, de los cuales un 
tn[ilar están condenados a mtierte, y  
que los detenidos en todo el territorio 

franquista ascienden a 1 2 0 .0 0 0 .

Tertiiina pidiendo la ayude de la 
Cruz íloja  Éspafiola y  la actitaéión in- 
féfisa de la Comisión ¡iigleia dé «anjq 
frfi.ro báqgr ujift qb'r» ¿liiaaiiiíaík  éñ

A pesar de las excasas de 
Glano a lord Perih, las Biaah 
íestac ío ses  antifraneesas  
eontlisiiaa en Roma, ademís 

de m B ilÍH  í  fB n «
La táctica del fascisnui consiste en 

tener siempre en agitación una nueva 
ZCna de gravedad para Inglaterra y 
Francia. Por este procedinúeuto aqué­
llas siempre tiencu que dividir sus ener­
gías, como .ocurrió a los pocos incseB 
de la invasión de España. Nos hacían 
la guerra Italia y  Alemania, sin que 
por eso dejaran de acudir bI terreno 
diplomático, dando la sensación de que 
(leseaban solucionar todas las difereu- 
cias de una manera diplomática; pero 
al mismo tiempo, a cencerros tapado», 
,con una impudicia min fascista, pre­
paraban todos ¡os materiales explosi- 
vos en Palestina, a fin de convertir c! 
pleito local de los jucb'os y  musulma­
nes, sin itnportancia al principio, en 
uua verdadera g u e r r a  sangrienta, 
C(3n docenas de conflictos de todo 
orden, aparte los asesúiatos de perso­
nas notables de ambos bandos, para 
mejor lanzar a las batallas campales .a 
aquéllos. Así, por este procedimiento, 
pof e«te doble juego, »1 problema de 
España encontraba su eco sangriento 
en Palestina, con lesión de los Intere­
ses británicos, resquebrajamiento de 
lU autoridad moral como jmeblo supe­
rior, dejando en entredicho su capa­
cidad política para merecer cl "manda­
to”  concedido a la Gran Bretaña por 
la Sociedad de Naciones.

Esta manera de atacar indivecta-

tettte I  íáglatéTfs, ie ha ftféfidc 
iOH Rfelía contra Frfinda, ppe- 

Rancio fánto se había (Je. lie» 
¿iP  i  úna ífitéligcncia, aunque sea por 
médíó de acuerdos bilaterales, tan con- 
tyaíiós al espiritu de Ginebra, fihtré 
Álémauia e Itiglatsna y aquélla jr 
Francia. Inglaterra, iniciadora de esta 
pCijiticn dei más viejo estilo, se ve co­
gida en las mallas de la misma, pagan­
do las costas de! pleito de la infcligen- 
das bilaterales, y  así se da Cí'-e espec­
táculo depresivo para esa paz inglesa; 
Qiamberiain quiere que continúe a to- 
^ 0  ti anee la inteligencia d ír “ i(5s Cua- 
ti'o” , iniciada en Munich a fin (Je que 
no quede baldía, y  para ello, cual si los 
fmtos ríe Palestina no fuese suficien­
temente vergonzosos, ni los <!e Cnina 
bastanté amargos pava el prestigio bri­
tánico. Y , a pe^ar de'las declaraciones 
(le Pirow', conseau'iicia natural de sil 
viaje a k,s capitales feuropeas,'donde se 
cuecen Jas iníamias jiara k s  püteju'Jc'S 
pequeñas y  grandes, consibfentcs cu 
que k  guerra es iaevilablc para k  pri­
mavera próxima, cl arfiúítCGto d( 1 apa­
ciguamiento se traga h s c.vcusas cíni­
cas de IMussoIhii, ‘ ’
»

mientras en esa misma Roma se 
repiten las üi“V‘’I^sitaciones irtedetitis- 
tss y, como temíanlos, tal pasión Irre­
dentista, liega a k s  provincias, como 
Milán y Turín — no (jívidamos que Tu- 
fín es la cuna de la Casa de ?aboya—  
dejando en ridiculo a este g»>bc3T>anlc 
de! apaciguamiento.

Chamberkin Jijo (jue, después de k s  
Cxplican'oneg dadas por cl conde Ciano 

; á lord Perth, no tenía por qué rejiun- 
Ckr a sti y k - f  a liüiVA. Y  íhu Y s t a ^  

.ícBüCá a su inansedumbre */'
: la policía rumana matida quitar oc 

los comercios y hoteles todo nombre, 
titulo o inacriiKÍóu en francés, si mis­
mo tiempo que el grito " 1  Túnez y Cór­
cega'.”  vuelve a re.'-onar, cisciiiHÍ*ise en 
el "dnee”  de ia serietkd

mientras k  guerra tic E s­
paña sigue, sin permiso del gobernan­
te culpable del estado actual de Eu­
ropa, aunque k  farsa de Lcndieé con­
tinúe, ^ en París se tengan por imiy 
encomiaAíicas las nuevas mendacidades 
de la-entier isla de voii R ilb 'ntrop y 
Dakdier, al rubricar la farsa- <lu Ifi de­
claración francoaleniana.

V is a d o  por 
ía c e n s u ra

S. U. de las I. dcl P. y  A . G.— C.' N. T ,

M in is te rio  de D efensa Nacional

PARTE OFICIAL DE GUERRA
bJB R C l r  ODH flB R R A .—Sin novedad importante que destacar en k s  

. distintos frentss.

A V IA O IO N .-A  mediodía de hoy cinco trímetores italianos, procedentes 

de su base de Malíorca, agredleion Alicante, camando’ \ictimas y aserias * 

mi ptercfllte Ingles,
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